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sobre los que hay que analizar otros fenómenos. Lo ideal hubiera sido 
haber construido la trayectoria de las familias l igándola con las épo
cas de crecimiento y prosperidad y con los años sombr íos de depre
sión y crisis; análisis que se omite. Aunque para el siglo x i x falta ela
borar estas oscilaciones con detalle, sí tenemos alguna idea. Sabemos 
que no fue la misma, la situación de la primera mitad del siglo x i x , 
cuando se dio una depres ión , que la de las ú l t imas décadas del siglo 
cuando los aires modernizantes empezaron a soplar con fuerza, alte
rando las economías regionales y creando nuevas tensiones y expec
tativas. Entonces, hubiera resultado interesante haber explicado 
c ó m o las familias notables enfrentaron éstos y otros muchos cam
bios. No basta saber que se tejían redes de parentesco y que el apo
yo fluía entre los distintos miembros de la familia o que este apoyo 
y la diversidad de actividades económicas les ayudaba a superar 
los momentos difíciles, es necesario describir y analizar con detalle 
c ó m o cambiaba la estrategia en los momentos de prosperidad y 
c ó m o se adaptaba a los de recesión. Estas redes y estos apoyos no 
pudieron, no creemos, haber funcionado igual a fines del periodo 
colonial que en los albores de la vida independiente o un siglo m á s 
tarde. Es un hecho, a juzgar por los mismos datos del l ib ro , que 
estas familias sobrevivieron no sólo a las grandes crisis polít icas y 
las numerosas revueltas del siglo, sino t a m b i é n a los cambios de 
la vida e c o n ó m i c a . Pero ¿cómo lo consiguieron? 

El haber estudiado la d inámica de estas estrategias hubiera sido, 
sin duda, muy enriquecedor y hab r í a mostrado una d imens ión más 
profunda de la vida de estas familias. 

Nía . de los Angeles R O M E R O F R I Z Z I 

INAH, Centro Regional de Oaxaca 

John C. H A M M E R B A C K , Richard J . JENSEN y J o s é Angel G U T I É 
RREZ, A war of wordsj chicano protest in the 1960s and 1970s. West¬
port, Connecticut, Greenwood Press, 1 9 8 5 , x + 1 8 7 pp. 

Hace aproximadamente dos decenios, en Estados Unidos apare
cieron varios movimientos polít icos organizados por personas de 
origen mexicano: en Nuevo M é x i c o , el movimiento que buscaba 
recuperar tierras perdidas después de la conquista de 1 8 4 8 ; en Cali
fornia, el sindicalismo agrario; en Colorado, un movimiento de jóve-
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nes de las ciudades que reinvidicaba el lugar de los ch ícanos en la 
sociedad norteamericana; en Texas, el triunfo del partido Raza U n i 
da en elecciones de la C iudad Cristal . Estos movimientos fueron 
bautizados colectivamente como " e l movimiento chicano". Cada 
uno de sus elementos buscaba objetivos concretos diferentes, pero, 
por otra parte, cada uno logró definir a la poblac ión estadunidense 
de origen mexicano —una poblac ión he t e rogénea , desde el punto 
de vista his tór ico y pol í t ico— como una m i n o r í a é tn ica norteame
ricana cohesionada, que no buscaba un acomodo fácil con el resto 
de la sociedad de Estados Unidos , sino definir u n proyecto polí t ico 
propio. 

E n el periodo turbulento de 1962 a 1972, destacaron cuatro líde
res de esos movimientos: Reies L ó p e z Ti jer ina en Nuevo M é x i c o , 
C é s a r C h á v e z en California, Rodolfo " C o r k y " G o n z á l e z en Colo
rado, y J o s é Angel G u t i é r r e z en Texas. P o d r í a n agregarse otros 
a esta lista: Humber to Corona ( l íder de C A S A , movimiento cali¬
forniano que protege a los trabajadores mexicanos indocumenta
dos), los estudiantes que lanzaron M E C H A , sobre todo en Ca l i 
fornia, a fines de los sesenta, y los Brown Berets, movimiento juven i l 
en las ciudades. Entre 1972 y 1975, aproximadamente, empeza
ron a decaer estos movimientos y, con ello, se abr ió un debate sobre 
el alcance, significado y objetivos ú l t imos del movimiento chicano. 

E l l ibro que a q u í r e s e ñ a m o s intenta realizar u n análisis del dis
curso polí t ico de los cuatro personajes principales del movimiento 
chicano. Por "discurso p o l í t i c o " los autores entienden la " c o m u 
nicac ión para persuadir" , empleada con el fin de formar op in ión , 
sobre todo entre los ch ícanos , y utilizada para inf luir en la acción 
colectiva. Los autores principales de la obra —Hammerback y 
Jensen— son profesores de comunicac ión oral (speech communication) 
en universidades norteamericanas. T a l vez por esa r a z ó n , el l ibro 
hace énfasis en el discurso oral , e ignora buena parte de los escritos 
de los l íderes estudiados y el contenido de los programas de acción 
de sus organizaciones (excepto lo que estas cuatro personas han 
expuesto en algunos de sus discursos). 

A d e m á s de describir y , hasta cierto punto, analizar los discur
sos principales de L ó p e z Ti je r ina , C h á v e z , G o n z á l e z y G u t i é r r e z , 
el l ibro esboza el contenido de las reacciones de otros l íderes 
mexicano-norteamericanos, los legisladores en el Congreso duran
te los sesenta y setenta. Esas reacciones son negativas: el diputado 
H e n r y B . G o n z á l e z , el senador Joseph Montoya , y otros, rechaza
ron la postura independentista de algunos l íderes del movimiento 
chicano. 
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Sin embargo el l ibro no analiza esta disputa a fondo, ni intenta 
analizar el discurso de los legisladores en alguna forma que permi
ta compararlo con el de los l íderes del movimiento. Ot ro capí tu lo 
—el de Jo sé Ángel Gut ié r rez— es un testimonio personal de la razón 
de ser del movimiento chicano —úti l como testimonio, no tanto 
como análisis de la p rob lemát ica política de los ch ícanos— que, por 
razones inexplicables, no está articulado plenamente con el resto 
del l ibro: el cap í tu lo de Jensen sobre Gu t i é r r ez no uti l iza el testi
monio de éste en el mismo l ibro . Finalmente, la obra incluye un 
buen ensayo bibl iográf ico. 

El l ibro puede calificarse como un ejercicio a c a d é m i c o respeta
ble, útil en muchos sentidos, importante en algunos, pero no es 
una gran con t r ibuc ión al tema estudiado, y menos aclara la cues
t ión de mayor in terés para el lector no especializado: la vida políti
ca del movimiento chicano durante los sesenta y setenta. Es un tra
bajo parcial, entonces, que br i l la en algunos detalles pero no en 
cuestiones centrales para la invest igación sobre los ch ícanos , y que 
muestra mayor a tenc ión a algunos aspectos de forma que de fon
do. Si bien vale la pena leer el l ibro , debe tomarse en cuenta que 
existen asuntos fundamentales relacionados con el tema que se han 
ignorado. 

Las aportaciones principales del l ibro son dos. El trabajo es pio
nero, como los autores lo seña lan , porque el discurso polít ico del 
movimiento chicano, como tal, se ha estudiado poco. Los dos auto
res principales del libro han venido trabajando estas cuestiones desde 
hace algunos años , y la obra se basa, en parte, en los artículos publi
cados por estos autores. Son muy pocos los estudios sobre el movi 
miento chicano que, a d e m á s de ocuparse del contenido de su dis
curso, se fijen en su forma: el uso de metáforas bíblicas, la repetición 
de ciertos temas, las fuentes estadís t icas , c ó m o se relacionan en un 
mismo discurso ideas dispares, ciertos ri tmos e i m á g e n e s poét icas , 
y, en algunos casos, verborrea exagerada con el fin de despertar 
conciencia entre las masas. En este sentido, el trabajo analiza el 
discurso polí t ico chicano con cierto detalle. 

La otra apor t ac ión del l ibro —para nosotros el aspecto más inte
resante, novedoso y útil en potencia— es que en un volumen breve 
aparezcan las biografías polí t icas de los cuatro l íderes estudiados 
y de algunos legisladores chícanos que respondieron a los prime
ros. Este es un aspecto del l ibro que no se advierte hasta leer el 
segundo o tercer cap í tu lo , pero que da solidez a la obra. Aunque 
los autores no aprovechan expl íc i t amente esta biograf ía colectiva 
de líderes polít icos chícanos , el estudioso podr ía basarse en el mate-
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r ia l presentado para elaborar su propio anális is . 
Cabe señalar , por otra parte, que el l ibro es compacto: se siste

matiza el discurso polí t ico de los cuatro l íderes en pocas p á g i n a s 
y con una redacción accesible y amena. Finalmente, en algunas fra
ses atinadas, los autores captan aspectos importantes de dichos 
l íderes . 

Sin embargo, como hemos sugerido en las p á g i n a s anteriores, 
en algunos sentidos los defectos de esta obra son de la misma mag
n i tud de sus aciertos. 

Buena parte de las faltas del libro pueden resumirse con una afir
m a c i ó n : no es una obra integral sobre el tema que se propone. En 
efecto, éste es un estudio de comunicac ión verbal y, a la vez, de 
análisis polí t ico. En ambos sentidos, pero sobre todo en el ú l t imo , 
el estudio tiene deficiencias. Las lagunas del l ibro le restan valor 
como estudio de la vida pol í t ica chicana de aquellos años e incluso 
como estudio del discurso polít ico de los cuatro l íderes . 

En este ú l t imo sentido, cabe subrayar que el l ibro dista de ser 
un estudio exhaustivo de lo que dijeron o escribieron López T i j e r i -
na, C h á v e z , Gonzá l ez y G u t i é r r e z . Sus discursos no grabados y 
no escritos quedaron al margen del estudio, porque los dos autores 
principales no estuvieron presentes para escuchar, seguir y anali
zar las declaraciones que no dejaron huella escrita o e lec t rónica . 
Algunas obras fundamentales de los líderes estudiados quedan fuera 
del alcance de este estudio, por ejemplo, el magnum opus de López 
Ti jer ina (Mi lucha por la tierra, Méx ico , Fondo de Cul tu ra Econó
mica, 1979). Por otra parte, el capítulo sobre Gonzá lez se basa pr in
cipalmente en su poema épico, Yo soy Joaquín, que en una sola obra 
maestra s intet izó las inquietudes y el espír i tu del movimiento chi-
cano de su época . Pero, evidentemente, el discurso político de Gon
zález no se l imitó a ese poema. T a m b i é n cabe seña la r que, con 
excepción de Gut ié r rez (quien contribuye con un capítulo), los auto
res no entrevistaron —por lo menos no citan entrevistas suyas— 
a los otros tres líderes chicanos que estudian. De ahí que, para obte
ner muchos datos personales de esos personajes, tuvieran que basar
se en fuentes secundarias. 

Como estudio de la vida polít ica del movimiento chicano el l ibro 
dista de ser satisfactorio. El discurso polít ico de los l íderes se anali
za sin examinar detenidamente sus or ígenes y contexto polí t ico, y 
sin tratar adecuadamente sus efectos. Que los cuatro l íderes fue
ron importantes en el periodo estudiado, no cabe duda, pero ¿por 
qué? ¿Cuá les fueron sus logros políticos? ¿Por qué perd ió su momen¬
tum el movimiento chicano a mediados de los setenta? E l texto alu-
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de a estas preguntas, pero no las contesta. 
Finalmente, cabe seña la r la a n o m a l í a de que el l ibro analice la 

v ida política y discurso de J o s é Angel Gu t i é r r ez , por un lado, y 
que éste aparezca como coautor por el otro. ¿Por qué no aparecen 
testimonios de los d e m á s l íderes estudiados? ¿Y por q u é no se ana
lizó el testimonio de Gu t i é r r ez en el capí tu lo que lo trata como suje
to? Estas deficiencias y algunas otras, de menor importancia, hacen 
de esta obra un trabajo que no satisface plenamente al lector que 
se interese por el movimiento chicano de los sesenta y setenta. 

M a n u e l G A R C Í A Y G R I E G O 
El Colegio de México 

K a r l K A E R G E R , Agricultura y colonización en México en 1900. Univer
sidad A u t ó n o m a de Chapingo y Centro de Investigaciones y 
Estudios Superiores en An t ropo log í a Social, M é x i c o , 1986, 349 
pp. , apénd ice iconográfico. 

K a r l Kaerger nac ió en Alemania en 1858. Llegó a ser un prestigia
do a g r ó n o m o , cuyas investigaciones sobre trabajadores migrato
rios, relaciones de apa rce r í a y formas de trabajo domiciliarias, eran 
ampliamente conocidas. Kautsky en la Cuestión agraria cita a Kaer
ger con frecuencia, aun cuando lo critica por tomar en sus investi
gaciones la posición de los terratenientes y administradores en lugar 
de la de los trabajadores agr ícolas . 

En la ú l t ima d é c a d a del siglo x i x , Kaerger viajó a las colonias 
alemanas y d e s p u é s publ icó diferentes trabajos sobre las condicio
nes naturales y las práct icas agrícolas en las regiones tropicales. En 
1898, cuando ocupaba el cargo de agregado agrícola de la embaja
da alemana en Argent ina , se le e n c o m e n d ó un ambicioso trabajo 
de inves t igación: ante la contingencia de una guerra con los Esta
dos Unidos, de donde Alemania importaba una gran parte de ali
mentos, c o n v e n í a explorar las posibilidades de abastecimiento de 
los países latinoamericanos, mediante inversiones de capital ale
m á n en su agricultura. 

Kaerger recorr ió los países del M a r del Plata, Chile, Bolivia , 
P e r ú , Ecuador y M é x i c o , a fin de reunir la in formación que se le 


